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celes favorecería a las e)(portaciones 
agrícolas . En cierta manera. discri-

• 
minaría en contra de las e)(portacio-
nes industriales y la producción domés­
tica de alimentos ". Adicionalmente a 
la tasa de cambio, concluye el autor, 
se requiere una política de protección 
selectiva "encaminad a a fortalecer el 
proceso de sustitució n de importa­
ciones hacia la exportación ". 

En la orientación del gasto público 
hacia los segmentos más desvalidos 
de su población; en la difusión de 
tecnologías apropiadas para ser absor­
bidas por medianas y pequeñas empre­
sas industriales y agrícolas; y en la 
distribución de tierras a través de la 
reforma agraria, ve Eduardo Sar­
miento otros tres aspectos en donde 
se requiere una clara intervención del 
Estado. a fin de que el proceso de 
desarrollo vaya acompañado de un 
mínimo de equidad . 

Dos restricciones de carácter macroe­
conómico condicionan, sin embargo, 
el modelo de desarrollo económico 
propuesto . La primera es el manejo 
indiscriminado y brusco de la tasa de 
cambio como único instrumento para 
alcanzar ajustes de las economías y 
para generar superávit cambiarios. 
Las secuelas de esta terapia "sobre el 
salario , la aceleración de la inflación, 
la actividad económica y el empleo 
han alterado el orden público", y han 
tenido un alto costo social en aque­
llos países donde se han implantado 
sin gradualidad ni tino político. 

La segunda restricción es el aho­
rro. El Estado debe intervenir 
- como lo hemos señalado- para 
maximizar la canalización del escaso 
ahorro interno hacia la inversión 

90 

productiva . Pero la gran limitante 
hoy en día, advierte Sarmiento, la 
constituye la sangría del servicio de 
la deuda e)(terna de estos países. "Si 
se tiene en cuenta que las salidas 
netas anuales de América Latina 
corresponden a 4,5 puntos porcen­
tuales de la tasa de ahorro y que 
cada punto significa entre 1/ 3 y 1/ 2 
del crecimiento del Pib, es posible 
deducir que una transferencia de ese 
orden reduciría el potencial de cre­
cimiento del país entre 1,5 y 2 pun­
tos porcentuales". La propuesta del 
autor para romper el cuello de bote­
lla que la carencia de ahorro plantea 
al modelo consiste en limitar los 
pagos de la deuda externa a menos 
del 1,5% del producto interno bruto 
y elevar el ahorro interno en 2 pun­
tos porcentuales . 

Este libro de Eduardo Sarmiento, 
que enriquece su ya extensa biblio­
grafía económica y que mereció uno 
de los premios de la Fundación Ale­
jandro Angel Escobar en 1989. con­
solida el prestigio académico de su 

. . . 
autor y constituye un aporte teonco 
de primer orden para entender mejor 
el complejo proceso del desarrollo 
económico, y para actuar con efi­
ciencia sobre él. 

J UAN CAMtLO RESTREPO S. 

Sintetizando síntesis 

Formación del capitalismo en Colombia 
Rodolfo Mind" Quintero 
Grijalbo, Bogotá. 1988.280 págs. 

Sobre historia económica se han 
publicado en los últimos años un sin­
número de trabajos, que han contri­
buido, unos más que otros, a enri­
quecer el conocimiento del devenir 
económico del país. Sin entrar en 
demasiados detalles podríamos decir 
que, en grandes líneas, se vislumbran 
dos tendencias historiográficas sobre 
la economía colombiana: de un lado 
una visión economicista, que pre-
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tende estudiar la evolución de los 
procesos considerand o simplemente 
las variables y agregados económicos 
al margen de las consideraciones sobre 
la conflictividad social, los asuntos 
políticos, ideológicos y culturales, 
etc.; de otro lado, una vertiente que 
reivindica un quehacer investigativo 
más relacionado con la función de los 
grupos sociales y un desarrollo eco­
nómico menos voluntista ligado con 
aspectos estructurales de una deter­
minada formación social. La primera 
visión - predominante en la actuali­
dad en Colombia- es la que centra 
su atención en la política económica, 
vista ahora como el nuevo demiurgo 
todopoderoso que determinaría el 
curso de los procesos sociales y que 
soslaya la consideraci ón de los aspec­
tos no económicos. U n buen ejemplo 
de este tipo de historia económica lo 
tenemos en las incursiones de Fede­
sarrollo , sobre todo en la última 
parte del texto Historia económica 
de Colombia ' . La segunda perspec­
tiva, en la actualidad es menos pre­
dominante que hace algunos años y 
de alguna manera se reclama como 
más crítica ante el pasado y el pre­
sente que analiza. Esta segunda pers­
pectiva se nutre más en los postula­
dos marxistas . Como un ejemplo de 
ese intento podríamos señalar los 
estudios de Germán Colmenares o 
algunos textos de S. Kalmanovitz 2. 

Al clasificar de esta forma la historia 
• • economlca, encontramos que en nues-

tro medio se cumple lo que hace más 
de quince años anunció el notable 
historiador catalán J. Fontana res­
pecto al economicismo, cuando sos­
tuvo que, contra lo que se solía creer, 
era mucho más economicista la his­
toria que se hacía desde perspectivas 

I Cf. Jost A. Ocampo (coordinador), His/o­
,ia económ;r4 de Colombia, Bogotá, Siglo 
XXI-Fedesarrollo, 1988, cap •. VI y VII. 

2 ef. G. Colmenares, Historia social y tCO­

nómica de Colombia. Medellln, La Carreta, 
1976, y Cali. Minero!. terra/eniente! y 
comercianteJ. Cali , Universidad del Valle, 
1975. Igualmente, Salomón Kalmanovitz, 
Economla y nación: Una breve historia de 
Colombia. B08otá, Siglo XXI, 1985. 
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no marxistas 3 No obstante esta 
advertencia de Fontana, hoy en el 
medio académico nacional se repite 
sin ton ni son que el economicismo es 
de procedencia marxista, negándose 
a ver que en la actualidad la historia 
de tinte más economicista procede de 
vertientes del pensamiento económico 
poco o nada emparentadas con el 

. 
marXIsmo. 

Además, hay que decirlo, cuanto 
más se quiere mixtificar el presente se 
cae más en un redomado economi­
cismo. Eso precisamente es lo que les 
pasa a todos aquellos historiadores 
(los que en su gran mayoría constitu­
yeron la autocalificada "Nueva His­
toria") que, exaltando las virtudes 
del Estado y los partidos políticos 
colombianos, no quieren saber nada 
de crítica al establecim iento. 

Es en el centro de este "debate" 
-entre comillas, pues, salvo la hon­
rosa excepción de Kalmanovitz, no 
ha sido asumido como tal- donde se 
debe situar el libro de Rodolfo Mén­
dez Quintero, pues éste presenta una 
visión bastante remozada de la evo­
lución económica del país. 

El texto de Méndez Quintero, visto 
en su conjunto, es sorprendente en 
varios planos. Su autor parte de un 
análisis marxista modernizado que 
posibilita una integraci ón global des­
de diversas disciplinas (política, socio­
logía, economía, ecología) de la evo­
lución económica del país; se reclama 
como dependentista, pero no se pare­
ce en nada a los dependentistas tra­
dicionales (Mario Arrubla, Gunder 
Frank en su primera época, T. dos 
Santos, etc.) en la medida en que 
considera a fond o la evolución de los 
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procesos estructurales internos y a 
partir de allí estudia la influencia del 
capitalismo mundial; aunque no es 
historiador, lo que le permite eludir 
las superficialidades y lugares comu­
nes en que suelen caer los historiado­
res, sí tiene una amplia perspectiva 
histórica que le permite integrar 
permanentemente pasado y presente 
a la luz de los problemas más recien­
tes del subdesarrollo colombiano. 

Hablar de subdesarrollo es otro 
aspecto rescatable, pues el autor se 
atreve a usar el término (el antetítulo 
del libro es Un caso de desarrollo 
medio en el mundo del subdesarro-
110) cuand o hoy notamos que el voca­
blo subdesarrollo prácticamente ha 
desaparecido del léxico de las cien­
cias sociales colombianas: es un tér­
mino que no se usa, como si con ello 
se superara el subdesarrollo de nues-

• tro pals. 
Rodolfo Méndez Quintero, utili­

zando solamente fuentes secundarias, 
efectúa un típico estudio de síntesis, 
que implica una visión de conjunto 
sobre el desarrollo colombiano, que 
intenta asimilar, pero también supe­
rar, los avances más notables del 
conocimiento social que se viene pro­
duciendo sobre nuestro país. Al res­
pecto el autor enfáticamente sostiene: 
"Oo. el presente trabajo no presume de 
novedoso. Probablemente [sea] útil 
para interesados que desean abordar 
nuestra realidad económico-social de 
manera resumida, pero que de repente 
se encuentran metidos en un diluvio 
de información, que como decía A. 
García, por el afán de examinar el 
detalle de los árboles, pierden la 
perspectiva del bosque"(pág. 9). Mén-
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dez Quintero efectúa una visión pano­
rámica de la historia colombiana, 
remontándose a las sociedades pre­
hispánicas . Este es en sí mismo un 
mérito en un estudio de síntesis, pues 
los más conocidos obvian la conside­
ración de la historia precolombina, 
como si nuestra historia empezara el 
12 de octubre de 1492 (eso les sucede 
incluso a estudios como los de Ger­
mán Colmenares o los de Salomón 
Kalmanovitz). Aunque las conside­
raciones sobre el período indígena no 
son muy extensas ni analiza a fondo 
sus diversas dimensiones sociocultu­
rales, dibuja las grandes lineas de la 
evolución económica nacional desde 
los asentamientos aborígenes, que 
conocían distintos grados de desarro­
llo. El autor no cae, como suele ser 
común entre los antropólogos, en 
una visión romántica de los grupos 
indígenas, sino que señala acertada­
mente las diversas contradicciones 
sociales y formas de explotación que 
se gestaban en sus sociedades. Incluso, 
a veces, el autor cae en la visión 
opuesta de considerar como ineluc­
table el progreso lineal hacia Occi­
dente que deberían recorrer necesa­
riamente esos pueblos. Hoy sabemos, 
nuevamente con Fontana, que ese 
evolucionismo occidental es bastante 
cuestionable, pues sólo plantea en el 
horizonte una única y posible línea 
de evolución histórica. 

El segundo capítulo analiza la con­
figuración evolutiva del sistema colo­
nial, haciendo resaltar los aspectos 
centrales que definen esa contradic­
toria estructura. 

Allí se destacan las estructuras 
productivas, la expansión de la hacien­
da, los conflictos sociales y étnicos y 

,) Textualmente Fontana afirmaba: .. ... con­
viene aclarar que no hay que confundir es te 
'cconomicismo' - que sostiene que los móvi­
les económicos actúan de manera directa e 
inmediata, determinando las conductas de 
los hombrcs- con la compleja construc­
ción teórica del materialismo histórico. 
que introduce entre la econo mía y los 
hombres toda una serie de mediaciones 
[ .. .]. En contra de lo Que se suele suponer, 
el economicismo no es característico de los 
historiadores de izquierda. sino que apa­
rece con frecuencia entre los científicos 
sociales más conservadores", J, Fontana, 
Lo hisloria, Barcelona, Biblioteca Salvat 
de Grandes Temas. 1973. pág. 64. 
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el marco internacional - de pugna 
entre España el nglaterra- que incide 
necesariamente en la diferente evolu­
ción de las colonias hispanoamerica­
nas e inglesas. Al respecto, el autor 
traza un breve panorama compara­
tivo que da cuenta del diverso grado 
de desarrollo de las colonias inglesas 
en el territorio de los actuales Esta­
dos U nidos y el sistema colonial his­
pano. Los capítulos 111 y IV están 
dedicados a la evolución económico­
social del siglo XIX, destacando la 
importancia de la revolución de medio 
siglo, el desarrollo de los procesos 
colonizadores - en especial la colo­
nización antioqueña-o Es lamenta­
ble que el autor no conociera la obra 
de C. Legrand sobre otras oleadas 
colonizadoras, cosa que le hubiera 
permitido fundamentar su suposición 
respecto a la importancia intrínseca 
de diversos procesos de colonización 
en la historia colombi ana, al margen 
de la colonización cafetera. En esta 
parte de la obra se repite la manida 
tesis sobre el carácter progresista, en 
aras del desarrollo económico, que 
habría tenido la Regeneración, supo­
niendo que ésta contribuyó a impul­
sar las vías de comunicación, la uni-

-

\ 

/ 
/ 

dad nacional y la configuración del 
mercado interno. En esta parte el 
autor, en forma mecánica, supuso 
que la Regeneración, pese a lo que 
hubiera hecho por la vía reacciona­
ria, fue un vehículo indispensable de 
desarrollo. Si en esta parte hubiera 
trabajado con más cuidado libros 
como el de M arco Palacios u otros 
estudios publicados sobre la Consti­
tución del 86, habría podido tomar 
una mayor distancia crítica frente al 
proyecto regenerador. Es de destacar 
en esta parte la mención que hace 
acerca del carácter depredador de la 
colonización sobre el ecosistema (pág. 
100), mención que muy poco se obser-

. . . 
va en otras mvesllgaclOnes. 

Como telón de fondo del proceso 
de formación del capitalismo en Colom­
bia, el autor destaca el papel cum­
plido a fines del siglo XIX por Esta­
dos Unidos que supondrá la inserción 
del país en la órbita norteamericana. 
Esta tesis, que en sí misma no es 
novedosa, cobra importancia al ser 
planteada en los actuales momentos, 
cuando muy pocos autores la defien­
den, y más si se tiene en cuenta que el 
autor la matiza con el estudio de las 
condiciones internas de la formación 
del capitalismo. 

Méndez Quintero resume su visión 
así: "Hacia comienzos del siglo con­
vergieron dos grandes flujos históri­
cos: Por un lado la incipiente forma­
ción de un mercado interior, y por el 
otro la irrupción poderosa del nuevo 
poder imperial, los Estados Unidos. 
La interinfluencia de uno y otro, pero 
por supuesto no en términos de igual­
dad, definiría la suerte posterior del 
país" (pág. 134). 

Del capítulo V hasta el VIII se ana­
liza el proceso de evolución histórica 
del país en los primeros sesenta años 
del siglo XX, hasta comienzos del 
Frente Nacional. En esta parte del 
texto el autor efectúa una perma­
nente vinculación entre los aspectos 
políticos, económicos y sociales que 
generan un enfoque muy coherente. 
En concreto, el autor parte de esta 
tesis: "La tendencia dominante en el 
desarrollo nacional es la de una evo­
lución contradictoria en condiciones 
de atraso y dependencia en lo eco­
nómico y de equilibrio inestable en lo 
político, que, aunque creciente de 
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cierta manera, garantiza condiciones 
mínimas para la reproducción del sis­
tema en su conjunto" (pág. 140). 
Basándose en Antonio Garcia, el 
autor subraya la vinculación entre 
democracia y desarrollo, sin que sea 
lícito suponer que una pueda existir 
sin la otra, como se pone de presente 
al examinar la contradictoria histo­
ria nacional. En esta parte del texto 
estudia el proceso de industrializa­
ción, el desatrollo agrícola y algunos 
elementos de poütica económica. Resal­
ta en esta parte del análisis el papel 
fundamental que Méndez Quintero 
le atribuye al Estado como factor de 
desarrollo, cuestionando, implícita­
mente, al neoliberalismo actual que 
pretende "gibarizar" - como dicen 
en Chile- al ente estatal hasta hacerlo 
casi desaparecer de las actividades 
económicas. Méndez Quintero demues­
tra cómo sin la intervención del Esta­
do es difícil concebir el desarrollo 
económico y social, e incluso des­
taca, en contra de ese pensamiento 
neoliberal, el hecho de que la con­
formación de ese Estado sea tan con­
tradictoria que se haya convertido en 
un mecanismo exclusi vo de los parti­
dos y de las clientelas políticas, cosa 
que ha contribuido a reducir su esfera 
de influencias. 

Los últimos tres capítulos rastrean 
ya más en detalle los problemas del 
subdesarrollo actual del país, desde 
el surgimiento del Frente Nacional. 
En esta parte se hace un mayor aco­
pio cuantitativo para demostrar la 
evolución contradictoria de las varia­
bles macroeconómicas y ante todo 
cómo el crecimiento capitalista, pro­
fundamente desigual, es relativo y 
afecta en forma diferente a los diver­
sos sectores sociales. En contra nue­
vamente de las visiones más optimis­
tas, como la del pensamiento económi­
co neoclásico o keynesiano, el autor 
señala en qué medida la visión sobre 
el "desarrollo" relativo de Colombia 
es bastante discutible si se tiene en 
cuenta que el ciclo económico mues­
tra un decaimiento cuasipermanente 
de la actividad industrial, del sector 
real de la economí a y del poder 
adquisitivo de las exportaciones (véan­
se gráficos del capítulo X). Así mismo, 
las tendencias de la monopolización 
creciente desde el decenio de 1950, el 
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peso que adquieren los sectores es­
peculativos del gran capital, la tercia­
rización de la economía, el desem­
pleo estructural, la inequitatíva distri­
bución del ingreso indican a las claras 
las características asumidas por lo 
que el autor denomina "economía del 
subdesarrollo acelerad o". En esta par­
te final del estudio se subraya el papel 
negativo que ha desempeñado la con­
tradictoria evoluciÓn de la estructura 
agraria, donde en verdad estarían las 
reales posibilidades de avance de una 
sociedad subdesarrollada. 

Lamentablemente, el autor no intro­
dujo un análisis más amplio del efecto 
negativo para la sociedad colombiana 
de procesos tan recientes como la 
economía subterránea (el narcotrá­
fico) , el creciente endeudamiento exter­
no y la política neoliberal de reduc­
ción del aparato estatal. 

En conclusión, el libro que comen­
tamos, pese a que no trae aportes en 
cuanto al tratamiento de nuevas fuen­
tes, sí es una rica interpretación de la 
bibliografía más reciente sobre eco­
nomía e historia colombianas. De la 
misma forma el autor, con una visión 
comparativa de la historia latinoa­
mericana con un gran conocimiento 
de la teoría económica y, ante todo, 

. . .. . . 
con una ngurosa vlslon cnOca 
-enmarcado en la concepción de 
Antonio García, a quien de paso la 
dedica ellibro-, nos vuelve a demos­
trar lo que, aunque evidente, hoy en 
día es soslayado por la mayoría de 
investigadores sociales contemporá­
neos: por desgracia seguimos siendo 
subdesarrollados; ¡qué le vamos a 
hacer! 

RENÁN VEGA CANTOR 

Belleza y horror 

Arredr .. del Caribe 
Henry von Proh/ 
Villegas Editores. Bogotá, 1989,206 págs. 

Tengo ante mis ojos una de las últi­
mas obras del doctor Henry von 

Boletl" Cullur.1 y Biblio'f.rtCO, Yol. 27 . num~. 24 / 15, ICWO 

Prahl, Arrecifes del Caribe, produ­
cida con el patrocino del Banco de 
Occidente en noviembre de 1988 y 
reimpresa en marzo de 1989. El prin­
cipal valor de este libro es su calidad 
divulgativa, que permite que nume­
rosas personas, incluso de capacidad 
decisoria, se enteren de las inmensas 
riquezas encerradas por los arrecifes 
tropicales . Para lograr ese objetivo, 
Prahl dividió el texto en ocho sesio­
nes, precedidas por una presentación 
a cargo del editor y una introducción 
por el profesor Werner Meinel, direc­
tor del trabajo doctoral de Prahl en 
Alemania. 

El capítulo "El Caribe en la forma­
ción de los mares" comprende tres 
páginas donde se resumen el origen y 
la historia del mar de las Antillas, 
escenario del texto en revisión. "Los 
corales arrecif ale s "se titula la segunda 
parte de ocho páginas, dividida en 
seis secciones: El arte de sobrevivir, 
Los arquitectos del mar, La repro­
ducción, El crecimiento, Diversidad 
en el arrecife y El andamio de la vida; 
en ella se hace un recuento de la bio­
logía de los corales hermatípicos (for­
madores de arrecifes). "La interrela­
ción en el arrecife" es el tercer capítulo, 
que ocupa cinco páginas e incluye 
dos secciones tituladas La comunica­
ción de las especies y Los peces y el 
entorno arrecifal ; en esta parte se 
pone énfasis en las relaciones ecoló­
gicas que ocurren en las formaciones 
coralinas. La siguiente sección del 
libro, denominada "El fantástico mun­
do de los invertebrados del arrecife". 
ocupa 16 páginas y cubre a las espon­
jas (poríferos), aguamalas y corales 
(cnidarios), gusanos (poliquetos), cara-
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coles, bivalvos y pulpos (moluscos). 
cangrejos, camarones y langostas (crus­
táceos). estrellas, erizos, pepinos y 
lirios (equinodermos). Para comple­
tar la discusión la obra termina en 
dos capítulos, "El arrecife como reser­
va del futuro" y "El arrecife como 
recreación" (seis y tres páginas res­
pectivamente). que incitan al lector a 
apoyar o tomar medidas que permi­
tan que estas maravi llas naturales 
perduren y continúen proporcionán­
donos alimento y entretención para 
siempre. El libro remata con un G 10-
sario de seis páginas y una Bibliogra­
fía de 33 referencias científicas sobre 
arrecifes. 

Sin embargo, la intención de esta 
reseña no es sólo recomendar a todos 
los colombianos la adquisición de 
esta maravillosa obra, colocada al 
mismo nivel que las europeas o nor­
teamericanas de su género, sino pre­
sentar un lamento, desde la esquina 
de los investigadores, por la vida en 
nuestro país , por lo que significan 
hombres como Prahl, cuya produc­
ción profesional y humana ha sido 
segada de una manera tan cruel. 
Prahl era un biólogo colombo-alemán, 
graduado en la Universidad de los 
Andes y doctorado en la Universidad 
de Kassel en la República Federal de 
Alemania; dedicado al estudio de la 
biología marina, se convirtió rápida­
mente en una de las principales auto­
ridades nacionales en su campo. De 
una inmensa capacid ad de trabajo , 
penetró por igual en la taxonomía y 
en la acuacultura. atrajo hacia sí 
decenas de estudiantes en la Univer­
sidad del Valle, gestionó la presencia 
de este centro universitario en el estu­
dio de los recursos vivos del Pacífico 
colombiano . El año pasado , en medio 
de la violencia insensata que controla 
nuestro país, alguien decidió derribar 
un aeroplano que llevaba ciudadanos 
comunes y corrientes, dedicados a sus 
labores: Prahl era uno de ellos. S u 
desaparición pasó casi inadvertida 
para los medios de comunicación 
masiva; sólo unos pocos quedamos 
atontados por tan atroz realidad . 
apenas una más en la cascada de 
horror que nos acompaña. No pued o 
menos que recordar el crimen sin sen­
tido de que fue víctima lván Enrique 
Caycedo Lara. otro mártír de la bio-
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